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EL FACTOR HUMANO
DE LOS ACCI DE NTES

EL ESTA DO A NIMICO
D E LOS CONDUCTORES
PROVOCA MAS DEL 70%
DE LOS SIN IESTROS

Un introvert ido, una mujer adulta cu
yos hijos abandonan el hogar para fo r
mar el suyo propio, un depresivo, un
hombre de edad mediana que acaba de
tener un hijo o ha perd ido el t rabajo,
constituyen el retrato robot de la perso
na más proclive a convert irse en una
víctima mortal a causa de su errónea
conducción . Los factores emoci onales,
muy por encima de los f ísicos, son los
que más influyen en los accidentes de
tráfico , la mayor causa de mortandad
entre los hombres desde que se popula
rizó el uso del automóvil, según las con 
clusiones de un Cong reso de Psicolog ía
de Tráfico y Seguridad Vial celebrado
en Valencia.

El accidente de tráfico es una de las
principales causas de sufr imiento de la
socied ad moderna . Y, sin embargo, re
sulta prácticamente descon ocido el fac
tor humano que lo determina y protago
niza. No sucede lo mismo con las avan
zadas innovaciones técnicas aplicadas
al campo de la seguridad del vehícu lo, la
adaptación de la red de comunicaciones
por carretera y en las ciudades a siste
mas de menor riesgo . En estos campos
se ha favorecido enormemente la inves
tigación y la ínversión.

¿Pero qué sucede cuando los psicólo
gos advierten que los ext rovertidos tie
nen más riesgo de accidentes porque su
emoción incontrolada no favorece la se
guridad sobre un vehículo? La destreza
para llevar un coche, ¿depende sólo del
carnet de conducir, de la habilidad, o
también de la estructu ra personal del
conductor y de su entorno social y ge
neracional?Sobre esta innovadora face-

ta del tráfico han debatido en Valencia
psicólogos y técnicos de la Direcció n
General de Tráf ico y Seguridad Vial,
convocada entre el 18 y el 20 de de este
mes de jun io .
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LOS PSICOLOGOS
ESPAÑO LES RECLAMAN
MAYO R PRESENCIA
EN LA EMPRESA,
LA EDUCACiÓN
Y LA SALUD
CONCLUSIONES DEL PRIMER
CONGRESO, CELEBRADO
EN MADRID

Frenos adm inistrativos

En relación con los temas corporat i
vos , los psicólogos consideran que se
encuent ran con un fr eno al desarrollo
de la profesión y a su presencia en la so
ciedad . Se trata de retención, desde ha
ce dos años, de los estatu tos del Cole
gio Ofi cial de Psicólogos por parte de
las autoridad es (Educación y Presiden
cia). Los estatu tos no sólo defi nen los
aspectos organizativos del prop io cole
gio, sino también los ámbi tos de trabajo
y las comp etencias de una profesión
fronteri za con otras muchas .

El último de los f renos - señalados
en el con greso - al desarro llo pleno de
la profesión en la sociedad viene defin i
do por la escasa relación existente ent re
los estudios universitarios de psicología
y la realidad del ejercicio profesional . Al·
gunos ponentes hablaron incluso de
planes de estudios orient ados a formar
pro fesores de psicología, no profesio
nales.



La presencia en el congreso de autori 
dades académ icas - prácti cam ente to
dos los decanos de las facul tades de
psico logía que existen en España - ha
permitido consta tar que una preocupa
ción simétrica existe en la Universidad,
cuyas facultades ya están preparando
nuevos planes de estudio. En este cam 
po de problemas relativos a la vincula
ción entre Uni versidad y profe sión , los
psicólogos clínicos han expresado la ne
cesidad de que se establezca un período
postuniversitario similar al de los M IR
para los psicólogos c1inicos.
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MUCHA S CEN IC IENTAS
Y POCOS PR INC IPES
ELSU BEMPLEO, AZO TE
DE LA PROFESION

INM ACULA DA DE LA FUENT E

Nieves Fernández. psicóloga y psi 
coanalista en ciernes , sabe que la llega
da del verano le proporciona. al fin , un
trabajo remune rado que Freud y Lacan
no habían previsto: camarera-limpiado
ra en una residencia de ancianos. Tan
sólo unas semanas de suplencia mien
tras la genuina camarera descansa de su
ruti nario trabajo anual, indi ferente a que
su susti tuta sea licenciada en psicología
por la Universidad de Somosaguas,
amante de la simbología de Jüng y de
los po deres del diván. Pero Nieves Fer
nández no quiere drama tizar «el hecho
de tener que fregar , sino el no pod er ac
cede r a una form ación que no te ha da
do la Universidad y que necesitas com
plemen tar» .

La fo rmación es cara y la comida un

gasto ineludible. Por eso, no hay más
presen te que fregar, palabra que ella,
con intuición lacaniana, se esfuerza en
desmitificar. Entre tanto, colabora en
un gabi nete de preparación al parto sin
do lor sin cobrar un duro, «fel iz de pod er
aprender». «Porque lo aberran te», sigue
Fernández, «es salir de la Universidad
en pañales y no poder seguir preparán 
dote. Un psicólogo no es un mago, ne
cesita alimentarse para pode r enf rentar
se realmente a un caso» . Pero sentarse
ella mi sma en el diván, paso previo para
hacerse analista, es hoy un lujo califor
niano. La única espita abierta es aprove
char sus suplencias de camarera , como
hacen otras colegas, para entrar en la
residenci a de ancianos, y subir después
a un pu esto más acorde con sus conoci
mientos; lo que sign ifica embarcarse en
un camino de continuo subempleo has
ta dar r on el trabajo deseado .

Lo suyo, en el fondo . no es tan melo
dramático . Un compañero de promo
ción trabaja de mozo de recados en un
organ ismo público por las mañanas y
por la tarde hace inv estigación . Otro es
jardinero durante media jornada y atien
de diversas terapias en su casa. Otros
son funcionarios y oficinistas sem iex
plotados dur ante unas horas y a la vez
prestigiosos especialistas que atienden
un gabinete o una guardería . Una dob le
vida que afecta al menos al 16% de los
ti tulados, sometidos a un régimen de
subempleo más o menos cruel. Otro
porcentaje similar , alrededor del 17%,
han abandonado las ilusiones ya y han
cambi ado de profesión : carteros, caje
ros de cafe tería, guardias municipales,
empl eados de bingo, modelos, o vende
dores de patitos en el Rastro.

Sólo el 48% de los psicólogos tit ula
dos ejerce su profesión como act ividad
principal, aunque sólo el 30% en bue
nas condiciones . El índice de paro abso
luto lo suf re un 16%. Con dos notas
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agravantes: el 59% de los titulados son
mujeres yel 64% menores de 30 años.
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LA SEDUCCION
D E LA PSICOLOGIA
1.500 PSICOLOGOS ESPA ÑOLES
ESTUD IA RA N EN M A DRID
LAS POSIBILIDADES DE
UN A DE LAS MAS JOVENES
CIE NCIAS HUMANAS

El futuro de una esp ecia lidad
amenazada

JOSE F. BEAUMONT, Madrid

El lema «cal idad de vida» impregna
los cinco grandes temas que se entudia
rán duran te toda esta semana en el Pa
lacio de Exposiciones y Congresos de
Madrid: «Psicolog ía y profesi ón», «Psi
cología educativa », «Psicología y
salud», «Psicología, sociedad y cal idad
de vida» y «Psicología del trabajo ». El
problema de la cantida d-duración de la
vida biológica parece haber perdido in
terés en la medida que ha ganado terre
no un producto final denominado cali
dad. «y la psicología sabe hoy» , ha ex
plicado en relación con este tema el psi
cólogo Pablo del Rio, miembro del co-

mité ejecu tivo del congreso, «que la ca
lidad de vida es, al menos, tant o un re
sult ado del desarrollo y la educación
personal com o de las con diciones físi
cas ambientales vitales» .

Para el psicólogo Carlos Camarero
nos encontramos ante un panorama in
teresante en relación con el desarrollo y
nuevas aplicaciones de esta ciencia , pe
ro en un plano negativo para el profesio
nal. «La psicologí a no ha tenido las po
sibi lidades de penet ración social que
han tenido otras ciencias , entre otras ra
zones porque sólo puede desarroll arse
plenamente en sociedad es avanzadas,
puesto que introduce un nivel de análi 
sis que sólo puede darse en grupos con
un nivel de vida considerable».

«Desde una perspectiva critica , den
tro de un contexto de crisis económica
se comprende que la psicolog ía pueda
resultar cara», añade Carlos Camarero ,
«pero tanto la sociedad como los pode
res públicos tienen que comprender que
la psicología no es un lujo . En estos mo 
mentos la psicología puede desempeñar
un papel decisivo en la prevención de la
salud o en el desarro llo de la persona en
la educación - sobre todo la especial- .
La psicología puede dar alternativas ,
por otra parte , a compor tamientos de
subnormales y toxicómanos»...

«El País».
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